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LA NiEVfi.—B u sto  d e  m au ra  e n  e l  r e t ir o Fot Alfonso.

NUESTRO GRABADO DE PRIMERA PLANA

Españoles asesinados por los moros ■
LIn matrimonio laduatrioso.—Excur« 

alón desgraciada fuera de Larache.
—Asesinato y violación.—¿Ha sido 
venganza?—Enérgica protesta.
Un matrimonio español vivía desde hace al­

gún tiempo en Larache dedicado á comerciar 
con los moros y  judíos de la población ma­
rroquí.

No tenían hijos; los negocios le producían 
bastante dinero, y  una paz inalterable reinaba 
entre ambos esposos.

Era la mujer de extraordinaria belleza, y 
aunque generalmente sah'a rara vez de su casa, 
no había dejado de llamar la atención de los 
moros, quienes, contra sus hábitos usuales de 
indiferencia, se detenían al verla pasar.

¿Ha sido algún impulso del feroz fanatismo 
mahometano el causante del crimen que va­
mos á relatar? Nada se sabe, pues los autores 
son desconocidos y  muy poco puede esperarse 
de la vigilancia de las autoridades marroquíes.

Lo cierto es que hace varios días el matri­
monio español hizo una excursión fuera de La­
rache, para pasar lo que vulgarmente denomi­
namos nosotros «un día de campo».

Llevaban los esposos una cesta llena de pro­
visiones, para no tener necesidad de regresar 
á la población en todo el día.

Salieron muy de mañana, almorzando bajo 
los árboles sin que nadie les molestara, y  á 
hora bastante avanzada de la tarde regresaron 
á su domicilio.

Cuando llegaron á Larache era ya de noche 
y  recibieron la desagradable sorpresa de una 
patrulla de moros que les cortaban el paso.

Se adelantó el español para averiguar qué 
ocurría, cuando dos moros robustos le msinia- 
taron con fuerza, y. dejándole indefenso, le die­
ron varias cuchilladas y  golpes.

La pobre mujer, lanzando gritos de terror, 
pedía que tuviesen piedad de su marido, pero 
se vió también agredida por los moros, que se 
apoderaron de ella, mientras los otros asesi­
naban á su esposo.

Asegúrase que un rico moro de Larache era 
quien dirigía el crimen.

Este moro había tratado, hacía pocos meses, 
de llevar á cabo un productivo negocio comer­
cial con los judíos, pero éstos habían preferido 
al español, que era menos codicioso.

El moro juró vengarse, y  sabiendo que el 
español había salido fuera de Larache, decidió 
llevar á cabo el crimen, en circunstancias ver­
daderamente terribles y  cobardes.

No se contentó con asesinar al español, 
sino que ultrajó á su esposa, satisfaciendo asi
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su venganza con un doble crimen y  una afren­
tosa infamia.

Cuando aún no S3 había borrado la emoción 
de esta vileza, otro nuevo crimen de los moros, 
realizado también contra un espsñíol á quien le 
produjeron graves lesiones, viene á demostrar 
la inse^ridad de los súbditos españoles en el 
anárquico imperio del Sultán.

Asegúrase que nuestro representante en 
Tánger, Sr. Cólogan, ha hecho al Gobierno 
marroquí enérgicas reclamaciones.

Hace falta algo más: es preciso que se ga­
rantice la vida de los españoles en la misma 
forma que lo hacen las demás naciones.

No hac^jnucho, el simple secuestro de un 
súbdito norteamericano originó la intervención 
de la escuadra de los Estados Unidos. ¿Qué 
hubieran hecho éstos si Perdicaris llega á ser 
asesinado?

EL MONTE D E JE D A D  EN PARÍS
El banquero del pobre — Los anillos 

de casamiento.— La cueva del teso« 
ro .—La corona de un monarca em» 
peñada.—Salones de obietos diver« 
sos.—Anécdotas curiosas.
Aunque la constitución y  reglamento del 

Monte de Piedad francés es en todo análoga al 
español, se diferencia esencialmente en sus 
complicadas funciones.

Siendo la población de París cerca de cuatro 
veces mayor que la de Madrid, se comprende - 
rá que las necesidades de la miseria respondan 
á la misma proporcionalidad.

La suma de préstamos sobre alhajas y  obje­
tos realizadas por el Monte de Piedad asciende 
anualmente á 100 millones de francos en toda 
Francia, de los cuales 60 millones correspon­
den á París.

Con los datos que proporciona la estadística, 
se harían deducciones asombrosas. El Monte 
recibe al año 350.000 relojes, ó sea aproxima­
damente 1.000 relojes diarios, 40 por hora, cer­
ca de uno por minuto.

Después del reloj, lo que más se empeña es 
el anillo de casamiento; el año último entraron 
en el Monte de Piedad 63.402 alianzas. Sin du­
da los parisienes no tienen mucho cariño á esos 
recuerdos de la boda.

De los 63.402 anillos de casamiento, 7.052 
han sido definitivamente abandonados y  ven­
didos por falta de pago. ¿Olvido ó miseria? 
¡Quién sabe! Tal vez ni lo uno ni lo otro, ó qui­
zá ambas cosas.

A  este propósito se cuenta una historia emo­
cionante.

El director del Monte de Piedad recibe un 
día la visita de un diputado, quien expone el 
deseo de una dama caritativa que pretende re­
tirar del empeño todos los anillos de casamien­
to y  devolverlos á sus dueños.

—¿Pero sabe esa señora—responde el direc­
tor—el valor total de esos anillos?

—No—replica el diputado;—sólo me consta 
que está decidida á hacer un sacrificio de va­
rios miles de francos.

—¡A.yl—dice con amargura el director;— 
para restituir todos los anillos empeñados ne­
cesitaría entregar más de 500.000 francos.

La caíitativa señora tuvo que abandonar su 
buena idea, ante esa cifra casi fabulosa.

Las galerías del Monte miden una extensión 
total de 15 kilómetros, más de tres leguas, y  
en esos inmensos depósitos, refugio de todas 
las tristezas y  de todas las miserias, se guar­
dan 1,200.000 objetos diversos.

El depósito de las alhajas cuyo valor no ex­
cede de 1.000 francos forma una extensa calle, 
con estantes de madera, enrejados, que arran­
can del techo.

Las joyas se conservan en cajas selladas y 
numeradas.

Hay alhajas de gran valor que se depositan 
en la cueva del tesoro, guardadas en cajas de 
hierro.

Es un error crer que al Monte sólo acuden 
los infortunados; también los ricos, los millo­
narios hacen sus préstamos á cuenta de joyas 
preciosas.

En la cueva del tesoro hay seis grandes co­

fres, donde duermen el sueño de la desgracia 
diamantes, rubíes, esmeraldas, admirables 
obras de arte cinceladas en metales preciosos.

La cueva está defendida como una fortaleza; 
la rodea un doble corredor á prueba de incen­
dios, es decir, que todo el edificio puede ser 
destruido por las llamas y  las alhajas queda­
rían intactas.

¿Qué contienen los cofres? ¿Collares, braza­
letes, pendientes? ¿A quién pertenecen esas 
joyas? Desde que la caja se cierra, no hay más 
indicación que im número estampado sobre la 
tapa. Si se consulta el libro al número, respon­
derá un nombre seguramente fingido.

Entre estos empeños de gran valor se cita 
el de 445.000 francos entregados por una co ­
rona. ¿A quién pertenecía esa diadema? ¿Qué 
rey ó príncipe acudía al Monte de Piedad para 
empeñar el símbolo de su soberanía? No se 
sabe; el mismo director lo ignora, y  quizá el 
misterio no se revelará nunca.

También es muy curiosa la gran calle de las 
bicicletas; era tal el número de éstas, que hubo 
necesidad de utilizar una habitación especial, 
donde se hallan enfiladas con su numeración 
correlativa.

Hay otro salón dedicado á los bronces artís­
ticos; entre ellos se ven á centenares las es­
culturas de celebridades y  relojes antiguos y  
modernos de pared. Algunos sen verdaderas 
obras de arte y  están tasados en altos precios.

El Monte de Piedad tiene sus dramas igno­
rados, cuyos protagonistas son los héroes os­
curos de la miseria.

Una niña de doce años se presenta un día en 
la oficina de préstamo con un reloj de oro.

El empleado, sospechando quizá un robo, la 
dice: «¿Quién eres? Tú no puedes empeñar sin 
autorización de tus padres.»

La niña se echa á llorar, y  contesta con acen­
to que desgarra el alma: «Mamá ha muerto 
ayer... Es para papá, para el entierro.» El di­
rector, enterado del hecho, ordena que entre­
guen al padre de la niña el dinero pedido y  
el reloj.

La policía, siempre que se verifica un robo, 
acude al Monte de Piedad; pero generalmente
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LA SALA DE LAS BICICLETAS

los criminales se rodean de toda clase de pre­
cauciones para empeñar las alhajas.

En las investigaciones realizadas para en­
contrar las joyas robadas á la duquesa de Alba 
en Mayo del año actual, sólo se halló en el 
Monte una pequeña parte, cuyo valor no exce­
día de 700 francos.

Con frecuencia los ladrones llevan su auda­
cia al extremo de robar al Monte de Piedad, y  
aunque los peritos reconocen las piedras, en 
numerosos casos la segunda prueba ha demos­
trado que eran falsas.

Los anales del Monte de París registran ca­
sos extraordinarios. En cierta ocasión se ave­
rigua que circulam papeletas y  bonos falsifica­
dos cuidadosamente.

BUSTOS DE HOMBRES ILUSTRES

La policía trabaja y  trata de detener al autor 
de la estafa. Se le encuentra en la calle, y  
cuando los agentes van á echarle mano, el 
hombre cae al suelo herido de muerte.

En el primer instante todos quedan asombra­
dos, pero pronto se averigua que se había sui­
cidado clavándose en el corazón la punta afi­
lada de un compás que llevaba escondido en 
una manga de su chaqueta.

Otro hecho escandaloso ocurrió en el segun­
do Imperio. Una dama de mucha influencia en 
la corte compra alhajas á un joyero por valor 
de 50.000 francos. Pasa el tiempo, y  la señora 
no paga las joyas.

Se hacen averiguaciones, y  resulta ijue la 
jugada ha sido doble, pues las joyas están em­
peñadas en el Monte de Piedad.

Entonces, para evitar que el escándalo au­
mentase, Napoleón restituyó al Monte el dine­
ro anticipado, devolviendo las alhajas al jo y e ­
ro. Inútil es decir que la dama fué desterrada 
de la corte.

Es sabido que si no se renuevan los intere­
ses del préstamo se pierde la propiedad del 
objeto.

Por esta causa, se cuentan algunas anécdo • 
tas originales, como la de una juven obrera que 
durante quince años consecutivos estuvo «re - 
novando» el empeño de un paquete de ropa.

Intrigado el Director por esta asiduidad en 
el pago de los modestos intereses, hizo llamar 
á la joven, que dijo:—Es un traje que dejó mi 
madre al morir y  no he querido que esas reli­
quias fuesen á manos de otras personas.

El paquete le fué devuelto.
La asociaciones caritativas y  algunos par­

ticulares ceden grandes cantidades, que se 
transforman en bonos para sacar objetos em­
peñados. Se cuida siempre que sean artículos 
de primera necesidad. Él Monte de Piedad de 
Madrid realiza también esa obra humanitaria 
en beneficio de los pobres.

El movimiento de un solo año, el de 1901, por 
ejemplo, ha sido el siguiente:

Objetos empeñados, 1.133.195; devueltos á 
sus dueños, 977.081; renovados, 598 272, y  ven­
didos, 95.932. El valor total de los objetos em­
peñados se calcula en 38 397.391 francos, y  el 
de los renovados en 20.937.719 francos.

iComo se ve, la cuantía de los negocios es de 
tal naturaleza, que el Monte de Piedad se ha 
transformado en la casa de banca del pobre, y  
en muchos casos suprime para los necesitados 
los odiosos procedimientos de la usura.

Bogamos á nuestros corresponsa­
les que no nos envíen sellos de Co­
rreos^ sino L ib r a n z a s  d e  la  P r e n ­
sa  ó del G iro  m u tu o .

LA  N IEVE.— L o s  ESTUDIANTES H,VClENüO ESTATUAS EN EL RETIRO Fot. Alfonso.
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Doble erimen en Bareelona
Entre dos oficiales del Blército.—R e­

sentimientos en tig n o s— Ambición 
conocida.—El crimen.—Asesinato y 
suicidio.
En la casa núm. 67 de la Rambla de Catalu­

ña habitaba D. Luis Baltrán, segundo teniente 
de la escala de reserva de caballería, retirado 
con los beneficios de la ley de 8 de Enero 
de 1903.

Había estado el Sr. Beltrán en la última gue­
rra de Cuba, donde alcanzó por antigüedad el 
empleo que disfrutaba.

Su carácter profundamente simpático y  sr 
laboriosidad, le habían granjeado siempre g e ­
nerales simpatías.

Tan reconocida estaba su honradez, que 
cuando se dispuso el nombramiento de habili­
tado para el pago de sus haberes á la nueva 
clase, sus compañeros le eligieron por unani­
midad para ese cargo de confianza, cuya ree­
lección se verificó á principios del año actual, 

Pero otro oficial, también de la reserva di 
Infantería, llamado D. Lucio Fernández, ambi­
cionaba el puesto honroso del Sr. Beltrán.

En su deseo de sustituirle en la habilitaciói. 
había realizado verdaderos trabajos de zapa, 
aprovechando kx circunstancia de tenerlo el 
Sr. Beltrán emí^leado en sus oficinas.

No tardó el habilitado en conocer los mane­
jos de su rival y lo despidió, no sin antes re­
convenirlo por la falta de lealtad y  de afecto 
de su conducta.

Para evitar d is^stos y  reclamaciones eno -• 
josas, el Sr. Beltrán había dado orden de que 
no se permitiente la entrada en su casa del 
compañero desleal.

Exasperado el Sr. Fernández con esta me­

dida, intentó’"varias veces quebrantarla,*'sin 
poder conseguirlo.

Hace varios días hizo una nueva tentativa 
para hablar con su compañero, pero nadie res­
pondió en la casa á sus repetidos llamamientos.

Cuando ya se retiraba convencido de que no 
le abrirían la puerta, encontró en uno de los 
tramos de la escalera á la criada del Sr. Bel­
trán,̂  aprovechando esta fatal oportunidad 
volvió á subir sin que la muchacha pudiera 
evitarlo.

El Sr. Fernández, que conocía de "sobra el 
I lapo de la casa, atravesó el vestíbulo dirigién- 
( ose al despacho del habilitado, muy cercano 
i la puerta de entrada.

No se sabe con certeza lo que ocurrió entre 
 ̂mbos, pues nadie fue testigo de la agresión.

Asegúrase que el Sr. Beltrán, enterado por 
a criada de la intrusión de su rival en su do­

micilio, salió armado do un revólver.
Antes de que hiciera uso del arma, sacó el 

Sr. Fernández una pistola mauser, y  haciendo 
fuego con ella dejó muerto instantáneamente 
al infortunado Beltrán.

Al ruido de la detonac-ón acudió la esposa 
del habilitado, quien viendo en tierra á su ma­
rido, comenzó á gritar pidiendo auxilio y j'pro- 
duciéndose una escena desgarradora.

Ignórase si el asesino intentó algo contra 
ella, pues nada ha dec’ arado; lo cierto es que 
salió aterrada á la escalera llamando ,'á los 
vecinos.

Viendo el Sr. Fernández que’ acudían varias 
personas, y  espantado quizá de*su erimen, tra­
tó de suicidarse disparándose un tiro en la sien 
derecha á presencia de los vecinos.

Avisado el juez de guardia, Sr. Armenteros, 
recibió declaración del agresor herido.

Esta fué muy breve, creyéndose que se li­
mito á referir los hechos, casi en forma análo­
ga á como los hemos relatado.

Según otra versión, el suicida había relata-

UNA FAMILIA CANINA FELIZ
Los aficionados á perros se interesarán se­

guramente de la fotografía que adjunta publi-

do el suceso en otra forma, diciendo que 
primer disparo lo hizo el Sr. Beltrán, cruzán­
dose entre ambos varios proyectiles, y  termi­
nando Fernández por suicidarse al ver que 
caía herido de muerte su desgraciado' com­
pañero.

La muerte del Sr. Beltrán ha producido ge ­
neral sentimiento en Barcelona, donde conta­
ba con numerosos amigos.

A l hacerse pública la triste noticia, muchos 
compañeros del infortunado oficial se perso­
naron en su domicilio.

Todos comentaban indignados la agresión, 
creyéndose que la riva idad de Fernández fué 
la causa impulsora del crimen.

En apoyo de esta afirmación se decía que el 
Sr. Beltrán hubiera sido reelecto habilitado el 
año próximo, y  en esto consistía toda la ani­
mosidad que Fernández le había demostrado.

Un irán estafador detenido
Por reclamaciones del cónsul de Austria en 

Barcelona, la policía ha detenido en un vapor 
italiano al gran estafador Otón Taugi.
|j [Este individuo, de nacionalidad austriaca, es 
autor de un robo que asciende á cerca de un 
millón de pesetas.
f Realizado el robo, consiguió librarse de la 
persecución de la policía austriaca, y  durante 
algún tiempo anduvo errante por distintas ca­
pitales europeas, hasta que decidió refugiarse 
en Italia.
I No creyéndose bastante seguro, "decidió to­
mar pasaje en un vapor que se dirigía á Bar­
celona, pero ya 1« seguían la pista, y  aunque 
fué tarde para efectuar la detención, se tele­
grafió al cónsul de Austria en Cataluña para 
que no pudiera escapar á América, como era 
sin duda su propósito.

El estafador ha sido puesto á disposición del

gobernador de Barcelona,'^yj>revio el oportuno 
expediente se le trasladará á!̂  Viena. ' 
t Se muestra muy abatido, y  la tristeza y  de­
solación de su semblante no revelan la acome­
tividad y  el empuje que suponen la realización 
de su hazaña. El tránsito amargo de la felici­
dad soñada á la triste realidad abortada por la 
justicia, se comprende que le ha conmovido 
profundamente.

Desgraciada caída del tren
Una señora muerta.

En la línea de Galicia, entre las estaciones 
de Pcnferrada y  San Miguel de Dueñas, ocu­
rrió un sensible accidente, debido sin duda á 
falta de precaución y abandono punible.

Viajaba en un departamento de primera cla­
se, con dirección á Salamanca, una distinguida 
señora, perteneeiente á la alta sociedad coru­
ñesa, llamada doña Filomena Bescansa, quien 
hacía el viaje acompañada de dos sobrinas.

Un viajero desconocido que iba en el mismo 
coche se quedó en la estación de Ponferrada, 
y  al bajarse no se acordó de cerrar convenien­
temente la portezuela.

Continuó el tren su marcha, sin que los em­
pleados de la empresa revisaran el estado de 
las portezuelas antes de salir de la estación.

Doña Filomena Descansa, atraída por los pin­
torescos paisajes leoneses, se asomó á la ven­
tanilla de su departamento, y  sin que tuviera 
tiempo de sujetarse, cedió la puerta, cayendo 
instantáneamente á la vía.

I ; Las sobrinas, aterradas, y  algunos otros via­
jeros, vieron caer el cuerpo de la infortunada 
señora, sin que nadie pudiera evitar la des­
gracia.
' Un capitán de la Guardia civil dirigióse rá­
pidamente al timbre de alarma; pero se conoce 
que no debía funcionar este imprescindible 
aparato, por cuanto el convoy no se detuvo 
hasta llegar muy cerca de la estación de San 
Miguel de Dueñas.

Entonces, enterados los empleados del tren 
de la desgracia ocurrida, lo hicieron retroce­
der, y  al llegar al sitio del terrible accidente 
encontraron á doña Filomena que era ya ca­
dáver. Se produjo una escena desgarradora, 
pues las sobrinas no quisieron continuar el 
viaje, y  quedaron con la victima en la estación 
de San Miguel de Dueñas.

El Juzgado ordenó el levantamiento del ca­
dáver, instruyendo las oportunas diligencias.

Entre los viajeros se comentaba el suceso 
con indignación, lamentándose el descuido de 
no cerrar las portezuelas en la estación antes 
de la salida del tren

.f tí . .

camos. Estos Oí chorros, que pertenecen á la 
raza ío x to rr ie r , son propiedad de Miguel 
Munhall, de Braddock (Estados Unidos).

Los peritos en la raza 
canina están asombrados 
de que la madre de estos 
perros— que es la que es­
tá en el centro —haya te­
nido ocho cachorritos 
en un solo parto, pues el 
límite usual son cuat'"o ó 
cinco á lo sumo. Todos 
los ejemplares son de 
pura raza y  hermosísi­
mos animales, como pue­
de verse.

«Alicia>, la madre, ha 
batido el record  de ma­
tar ratas; seis días antes 
del parto mató 38 ratas, 
y  dos días después tritu­
ró á 11 de estos roedores 
en cuatro minutos próxi • 
mámente.
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L ñ  N I E V E
Los madrileños más viejos no recuerdan una 

nevada tan copiosa y  persistente como la que 
ha caído sobre el paciente pueblo de Madrid, 
tan dejado de la mano de Dios como de la del 
Municipio que preside el Marqués de Lema-JT

justas como unánimes. El 
alcalde, á quien el asunto 
compete, no ha dictado ni 
la más elemental disposición 
de policía urbana encamina­
da á normalizar la circula­
ción de la Villa ni á evitar 
las infinitas desgracias que 
durante la nevada han ocu­
rrido.

Los paseos públicos, espe­
cialmente el Retiro y  Reco­
letos, hánse visto muy visi­
tados por los que, sin teinor 
áuna temperatura de cuatro 
grados bajo cero, poco más 
ó menos, se han atrevido á 
lanzarse á la calle. EL as­
pecto de la Puerta de Alcalá 
era verdaderamente fantás­
tico.

Los fotógrafos han derro­
chado millones de placas en 
honor de la nieve.

Realmente, el espectáculo 
resultaba grandioso, y  las 
descripciones más amplias, 
las imágenes más pintores • 
cas, la misma fotografía, no 

pueden fijar en el espíritu una impresión exacta 
de la extraordinaria nevada.

Evocando recuerdos remotos, la gente sólo 
halla un fenómeno comparable al del miérco - 
les por su intensidad, en la nevada que cubrió 
las calles de Madrid cuando asesinaron á Prim 
y  vino á ocupar el Trono D. Amadeo de

•1

UN CAPRICHO,'ENIi ,A' CALl.E D E ^ ’UENCARRAI.

La vida madrileña ha quedado totalmentj 
interrumpida; en suspenso la circulación de 
toda clase de vehículos y  paralizada en absolu­
to la vida comercial.

Madrid paracía una ciudad muerta. Por las 
calles sólo circulaban aquellas personas que 
por imprescindibles deberes se arriesgaban á 
andar entre la espesa capa de nieve.

Las censuras para el Municipio han sido tan

í: Sf-r,;-

¿i- í-'o • H:/?

BUSTI! DE VELAZQUEZ, HECHO^POR LOS AI.UMNOS DE 
LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES

V in o  a 
Saboya.

Después del extenso y minucioso relato que 
del suceso ha hecho la prensa diaria, sería en 
nosotros una pretensión pueril intentar descu­
brir nada nuevo.

Pero nuestros lectores, lo mismo loe de Ma - 
drid que los de provincias, conocerán ¡los de­
talles que pudiéramos llamar íntimos de la 
nevada por los grabados que publicamos, apun­
tes del natural recogidos por nuestros dibu­
jantes.

Interrumpida la vida pública, cubierto Ma­
drid con un sudario de inmaculada blancura, 
los escasos transeúntes que circulaban perlas 
calles parecían querer hablarse unos á otros, 
impulsados por nna extraña familiaridad.

Era lal vez el instinto de un peligro común; 
quizá el silencio de las calles, imponente y  
sembrío, algo, en fin, inexplicable y  misterioso.

Lo que no puede ponerse en duda es que la 
nieve ha sido democrática: todos, ricos y  po­
bres, poderosos y  humildes, han tenido que an­
dar á pie por las calles, intransitables para los 
carruajes.

Para el vecindario, la nota cómica de la ne­
vada ha sido la erección de estatuas, algunas 
moldeadas con verdadera habilidad. No hubo 
calle sin su correspondiente monigote político.

En la calle de Hernán Cortés se había le­
vantado un busto de la República, y  el público 
se detenía á contemplarlo admirando lo nota­
ble del trabajo.

También era elogiado por los transeúntes el 
busto de Velázquez, que modelaron los alum­
nos de la Academia de Bellas Artes. Descu­
bríase desde el primer momento una intención 
artística, que dice mucho en honor de los es­
tudiantes.

A la entrada de la calle de Fuencarral el 
busto de Sánchez de Toca, con la nariz en ca­
ricatura, y  una mujer con un perro, á la que 
se le habían aplicado algunos postizos, hicie­
ron reir mucho á la gente.

En la calle de la Reina, sobre un gran blo­
que de nieve, se había levantado un busto de 
D. Antonio Maura,

Al pie de la efigie del Pres'dente del Con­
sejo había un cartelón de papel, clavado en la 
nieve con astillas, y  en el que se leía lo si­
guiente:

«Para ver que no es cobarde,
¡hasta en la nieve hace alarde!»

En los barrios extremos de Madrid, en los 
Cuatro Caminos, Chamberí, las Injurias, las 
Cambroneras y  otros sitios, los efectos fueron 
muy sensibles, y  la nevada ha hecho sufrir 
mucho al vecindario por la absoluta carencia 
de toda clase de auxilios.

El voy y  la reina madre, comprendiendo la 
situación angustiosa de los pobres de Madrid, 
han tenido un hermoso rasgo digao de elogio.
fA  expensas de D. Alfonso se reparte un pan 

y  rancho á todo el que se presenta á recogerlo 
en los cuarteles siguientes:

Cuartel de la Montaña, regimiento del Rey.
Cuartel del Conde Duque, regimiento de 

León.
Cuartel del Rosario, cazadores de Arapiles.
Se han elegido estos cuarteles por estar si­

tuados en los extremos de Madrid.
La reina ha dado orden para que se amplíe 

en el asilo de lavanderas el reparto de racio­
nes y  para que se consigne en el Monte de Pie­
dad una cantidad considerable destinada á des • 
empeñar mantas, ropas y  abrigos.

Los desempefios los reglamentará el señor 
Alvarez Mariño, director del M( nte.

La dificultad desde los primeros instantes 
de la nevada para el tránsito de toda clase de 
vehículos produjo muchas escenas emocionan­

tes, pues las ruedas se hundí<«n en la espesacapa de nie-gracio 
ve y  los esfuerzos de las muías resultaban inútiles. Mu- aés. 
cbos carros quedaron abandonados en la calle, desenga- txtrao 
nchando los tiros, que eran conducidos á las cuadras. ne otn 

El único carruaje oficial que circuló por las calles fuéirque 
el del Ministro de Hacienda, que ante las obser/^aoione»l aire f 
que le hizo el cochero, exponiendo los peligros de una sa-a reun 
lida, se limitó á contestar: icia y

—Si no engancha usted hoy el carruaje, cambiaré ma-i, por 
ñaña de cochero. icaso j

Ante esta indirecta el cochero se echó á los peligros, ca’ ĝa 
Explicando la formación de la nieve, un cronista cientí- rieste 

fico recordaba la agudeza del aragonés, que decía: Delotho mu 
ilimentos de la tierra se forman ciertos vapores; subaladi 
suben d ios quintos cielos; allí se intristiquian, y  iuege sujete 
ñeva, 3 del d

Ai?

1 '
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Apu nles del aspecto que ofrecía
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DÍe-gpaciosD es que la meteorología sabe tanto como el
Mu-aés.  ̂ ,r  j  -j
nga- extraordinaria intensidad dol fenomeoo en Mairid 

ne otra explicación, según los técnicos, sino la de 
I fttéir que las dos circanstaneias detei minantes del mis- 
oneül aire frío, helado, del Nordeste, y  el vapor acuoso 
í, sa-a reunido en grado máximo: la primera, por la per­

icia y fuerza de la depresión mediterránea; la se­
ma-», por lo que había llovido y  nevado anteriormente, y  

icaso por alguna corriente superior del Sudoeste, que 
¡TOS. ca’’ga do traer vapor acuoso en abundancia para que 
entí-rdeste se complazca en helar y cristalizar.
'eioíbo muchos incidentes, producidos en su mayoría por 
s; Si ibaladizo del suelo.
aegc sujeto, de oficio panadero, se cayó en una de las 

3 del distrito de la Latina, ocasionándose ura herida

en la nariz. Fué auxiliado en la Oasa de Soco- 
rro  ̂pasando después á su domicilio.

En la calle de Gerona y  en la ?laza Mayor 
sufrieron contusiones, por efecto de haberse 
caído sobre la nieve, Enrique García y  Jenaro 
Menéndez, que fueron asistidos en la Casa de 
Socorro del Centro.

Antonia Mirot, de treinta y  seis aiíos de 
edad, fué curada ayer mañana de varias con­
tusiones de pronóstico reservado que se pro­
dujo al caer en la calle de Moratines.

El anciano Juan Antolínez, que finaba' un 
carro en la Carretera de Aragón, ca'yo á tierra, 
pisándole la muía y  sufriendo uii dosvaneci- 
miento.

Juan FernandQ de Eutorca, que conducía un

m•j,

%
sfà:.

/

'M-V.
•'.ili.-

la terrible nevada del miércoles.

1^0

baúl desde una de las esta- 
dioiles de Madrid. r3sbal<̂  
sobfe ia nieVe helada y cayó 
b'ajo el fardo qüe conducía.
Pernianeció dllí sin auXilio 
alguno durwité más de hora 
y media, Pulo al fin levM - 
tarse. Manaba sangre del 
cráneo y tenía fracturado un 
dedo.

El secundo jefe ¡de vigi­
lancia del distrito de C h ^ -  
b’erí, Sr. Serrano de la Fe-= 
drosa, sufrió' una caída que 
le produjo ligeras erosiones.

Puede asegurarse fiùe de­
jara, en cuantos la h«u p!re- 
senciado, un recuerdo impc-  ̂
recederò.

A  las once de la mañana, 
y  estando trabajando una 
cuadrilla compuesta de s^is 
obreros debajo de un cober­
tizo en la Fabrica del Gas, 
hundióse parte  de la te­
chumbre por el peso de la 
.nieve, cogiendo debajo á 
los inadvertidos traba ja -

A  las voces de socorro de los lesionados 
actídieron obreros de otras dependencias de la 
Fábrica, los que socorrieron con solicitud %
sus combañercSi . • j

De los seis trabajadores resultaren heridos 
dos: uno llamado fíafael del Valle, de setenta 
años de edad, y  el otro llaníado Zac ñas Oha-
varría. , _ . - j

Btí camillas delaFábnca fueron conducidos, 
á la Ca?a de Socorro de la Latina el que pare­
cía más grave, y  el otro á la Sucursal del mis­
mo distrito, pasando después de asistidos a 
tus respectivas casas.

Los vecinos de la plaza de Chamberí y  las 
casas inmediatas de la calle de Santa Engra­
cia, como también los que viven en la de Abas- 
cal, despertáronse completamente bloqueado«, 
pues las puertas de las casas estaban obstrui­
das por una barrera de nieve de cerca de un
metro de espesor. . , v i

Los inquilinos de las casas indicadas, hasta 
bien entiada la mañana, en laque con grandes 
esfuerzos se pudo separar la nieve de las puer­
tas. no pudieron salir á la calle á sus labores
habituales. ,

. En la fábrica de sillas establecida en la calle 
d* Feiraz, túm. 58, se produjo una gran alar­
ma entre los obreros que se encontraban tra­
bajando en los talleres.

La gran cubierta de cristales que cubre lis  
obradores de la fábrica, por el peso de la enor­
me cantidad de nieve que tenía encima, dió se­
ñales evidentes de un próximo hundimiento.^ 

Ante la alarma que entre los obreros prodú-  ̂
jóse, el dueño de la fábrica, Sr. Seguía, dió 
aviso al puesto de bomberos del Paseo de 
Areneros,

Como en dicho puesto no contaban con el

-vv

ir

''»mil""iiu

A

célebre médico ha sido la de que el caAcer no- 
es incurable.

Se sabe que la ÍLterveLCíóh quiiúrgica en' 
los cánceres supeificiales consíguela' cura en* 
la mayor parte de los casos.

Lo mismo se realiza para los cáncer^  pro-*-

BUSTO DE L.\ IIEI*ÚUMC.\ E.N\ I.A 
CORTÉS

C.VLLE (DE HERNÁN

_________   ̂ i k 1 filiados, el del estómago, entre otros, con la
Como en dicho puesto no contaban con el sola condición de que el cirujano intervenga al

personal y  útiles necesarios^ para el oa^ , pu- principio de la enfermedad.
.>1 oTi noTinmniiento de la Direc- Aunque no puede dudarse de la realidad de^

esas excepcionales conquistas de la uencia,-' 
siempre nos resistimos á creer que una ptrso -1 
na consiga vivir muchos años piivada del ór­
gano principal déla existencia.

sieron el hecho en conocimiento de la Direc 
ción de Itcendios, saliendo en seguida de este 
centro los bomberos suficientes para llevar a 
cabo y  con prontitud la limpieza de la cubierta 
de cristales próxima á hundirse.

Heraldo de Madrid ha tenido una honrosa 
iniciativa, consignando crecidas cantidades en 
las casas de préstamos de Lavapiés, para que 
cuantos empeñaron prendas de abrigo desde 
1.® de Noviembre hasta la fecha puedan reco­
gerlas por cuenta del estimado colega.

¿Puede el hombre vivir sin estümago?
Sin duda, el estómago es el órgano donde se 

desarrollan graves enfermedades que pueden 
originar la muerte en corto plazo.

Uno de los médicos que se han dedicado al 
estudio de este problema, M. Kocher, de Berna, 
acaba de presentar en el Congreso de cirujía 
interesantes revelaciones.

De noventa y  siete personas que ha operado 
radicalmente, veinte viven todavía, aunque sin 
estómago. Verifican la ingerencia de líquidos 
sin sufrimientos de ninguna clase, y  la leche 
es la base de su alimentación.

Se puede vivir mucho tiempo en estas con­
diciones singulares y  extraordinarias, como lo 
ptueba uno de los operados por el doctor K o­
cher, que carece de estómago desde hace diez 
y  siete años y  siete meses.

Otra de Ias importantes, consideraciones del

'■'.'íí'’'
-V-

/  f  ̂ ' S . X

SANCHEZ TOCA, EN LA CALLE DE EUENCARUAL
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Una boda dramática
Adulterio antes del matrimonio.

Un jornalero francés, llamado Puyos, con- 
iraio matrimonio con una joven de un pueblo 
cercano á Roquepine, departamento de Gers.

Con motivo de la boda pasóse el día alep:re - 
mente, y  después de la cena se organizó un 
baile, donde estuvieron los convidados hasta 
htra bastante avanzada de la noche.

Retiráronse al fin los invitados; Puyos los 
despidió, pero la nueva esposa quiso acompa­
ñarlos un momento, á cuyo deseo no se opuso 
el mando.

Quedó esperándola el rec’én casado, y  como 
la consorte tardase, empezó aquél á impacien­
tarse, y  no pudiendo contenerse más tiempo.

sospechando alguna burla pesada, cogió la es­
copeta y  salió á buscarla.

No había andado muchos pasos cuando vió, 
con terrible sorpresa, que su esposa estaba en 
compañía de Labenere, el padrino de la boda y  
pariente de la novia.

Ante tan flagrante delito de adulterio. Puyos 
echóse la escopeta á la cara; pero en elmo* 
mento de dispar.ar sobre su esposa ésta sujetó 
el arma ŷ  desvió el tiro, recibiendo Labenere 
la carga á boca de jarro en el costado derecho.

Al ruido del disparo y  á los gritos acudieron 
los convi dados y  hallaron al marido que se pre­
paraba á cargar la escopeta para disparar so­
bre su mujer.

El padrino faé recogido en muy grave esta­
do. fdl eciendo á las pocas horas.

Inútil es decir que Puyos entablará inmedia­
tamente la demanda de divorcio de un matri­
monio que no ha consumado.

COSAS RARAS Y NUËYAS ,UINCE M IL 
VIOLINES

CONSTRUCTORES DE

•RESCIENTOS ANOS DE EDAD

El habitante más viejo de la tierra puede 
verse en la Exposición de San Luis. Es una 
tortuga gigante, que pesa 485 kilos, y  se sabe 
con seguridad que su edad supera á doscientos 
años, habiendo motivos para sospechar que 
tiene trescientos.

Markneuhirchea (Sajonia), con los numero­
sos pueblecillos que la rodean, se dedica ex­
clusivamente á la fabricación de violiaes. Más 
de 15.000 individuos de todos sexos y  edades 
se hallan ocupados durante todo el año en la 
manufactura de las diversas partes que com­
ponen dicho instrumento de música.
^ N  OBRERO AFORTUNADO

AS IMPRESIONES DE UN BUZO

Un buzo! profesional dice que uno de los 
efectos más extraños que produce el trabajar 
bajo el agua es un humor de perros. Como 
éste pasa tan pronto vñelve á subirse á la su­
perficie, el buzo lo atribuye á la presión del 
aire, que afecta los pulmonesvy el cerebro. La 
alegría y  el buen humor experimentados por 
los alpinistas, son efectos contrarios, debidos 
á causas opuestas á la expresada.

UTOMOVIL CON CANONES UTILIZA­
DO POR JAPONESES

á

Un obrero inglés ha tenido la suerte dé re­
matar un Stradivarius en una subasta pública 
en Holnie Eden, cerca de Carlisle.

Sin cuerdas, sin arco y  sin clavijas, cubier­
to de polvo y  telarañas, le fué adjudicado el 
violín por seis chelines (30 reales en moneda 
inglesa)

El obrero era algo entendido en instrumen­
tos de música y  se lo vendió á un anticuario en 
600 libras esterlinas (15.000 pesetas moneda 
inglesa), el cual acaba de venderlo á un aficio­
nado en 1.600 libras esterlinas.

El violín, según los inteligentes, es un Stra 
divarJus auténtico, cuya falta había sido nota­
da durante más de un siglo, suponiéndose que 
en este largo período de tiempo ha estado su­
cesivamente en Londres, en Francia, en Ale­
mania, en América, y  por último, otra vez en 
Inglaterra, que es donde se ha rematado.

La ciudad más fría del globo es Yakutsk, en 
Siberia. Esta es la capital de la provincia que 
lleva su mismo nombre, centro del comercio 
de la Siberia oriental, y  en una extensión de 
2.443 kilómetros cuadrados se halla completa­
mente convertida en un desierto, • con el suelo 
helado hasta una gran profundidad. Yakustk 
está formada por 400 edificios al estilo euro­
peo; el resto de la capital se halla ocupado po 
chozas con el techo de tierra, las puertas cu­
biertas por pieles y  las ventanas con bloques 
de hielo.

' Lo es, sin duda alguna, Elrood Comvay, que 
se jacta de hablar 65.000 palabras por hora, 80 
por minuto. «Estoy siempre preparado, dice, á 
competir con quien quiera y  por lo quiera á 
hablar de prisa.»

La edad en que, por término medio, se casan 
las mujeres en los países civilizados, es á los 
veintitrés años y  medio.

■L ORIGEN DE LOS BOTONES DEL 
, FRAC

sastre un frac ó una 
levita que no tuviera 
cosidos dos botones 
sobre la cintura, en lo 
alto de los faldones; 
aunque esos bocones 
son absolutamente' in 
necesarios, poca gen­
te, seguram ente, se 
preocupa en averiguar 
la razón de estar allí 
colocados.

El origen de esos 
botones es el siguiente:------------------- A  principios del si
gio XVIII, usaban los elegantes largos casaco
TiAG A fix r a a  « «  ___i _______

Es verdaderamente notable el número de 
viejas costumbres, mnertas ya, pero de las que 
aun hoy día conservamos algunos detalles á 
manera de simbólicos recuerdos de pasadas 
edades.

Ninguno de nuestros lectores recibiría de su

nes, cuyas faldas, en el extremo de la partí 
delantera, tenían unos ojales que se abrosha 
ban por detrás en dos botones colocados en lí 
cintura. Los casacones han muerto, pero loi 
botones se han mantenido en su puesto á tra* 
ves de los caprichos de las modas, como una 
reliquia venerada de nuestros abuelos.

Los crímenes de un borracho
Tn Huelva. — SaeSo Interrumpido.— 

Agresión á los guardias.—Tres mu*
niclpales heridos.— Terrible esta*
cazo.—Gravedad de los heridos.
Hace pocos días ocurrió en Huelva uno de 

esos hechos que sólo se explican por un acceso 
de locura furiosa producido por la embriaguez.

Recorrían tres agentes municipales la calle 
Marqués de Lema haciendo el servicio de v i­
gilancia de madrugada, cuando observaron que 
en el umbral de la casa de la viuda de D. Pe­
dro López había un hombre tendido en el suelo.

Se acercaron los guardias intimando al indi­
viduo á que se levantase y  marchara á su do­
micilio.

El borracho, que según después se supo 
llámase Gregorio Pascual González, se incor­
poró trabajosamente del suelo.

Negóse desde un principio á seguirlas indi­
caciones que en buena forma le habían hecho 
los mencionados guardias, teniendo necesidad 
éstos de amenazarle con llevarlo á la preven­
ción si no obedecía sus órdenes.

Exasperado el Gregorio Pascual con esta in­
timación, levantóse de su asiento, y  sin mediar 
más explicaciones, hizo uso de una pequeña 
navaja, emprendiéndola á puñaladas con los 
desgraciados agentes, que muy pronto rodaron 
por él suelo, víctinias de la fiera saña de este 
criminal.

La acometida fué tan brutal y  repentina, que 
los agentes no tuvieron tiempo de defenderse, 
y  uno tras otro cayeron al suelo lanzando gri­
tos pidiendo auxilio.

El criminal, más enfurecido al ver el éxito de 
su agresión, trató de dar nuevas puñaladas á 
los guardias.

Pero cuando el furioso Gregorio se disponía 
á realizar su terrible propósito, intervino el se­
reno de la calle, que evitó la salvajada,

El sereno, ccmnrendiendo el peligro en qu( 
estaban sus compañeros de autoridad, propine 
en la cabeza del borracho un enorme estacazo.

Después de una lucha á la desesperada, es 
la que intervinieron algunos curiosos que se 
encontraban en el lugar del suceso, púdose
reducir al furioso criminal, y  atado fuertemenJ víafo Ato Á ____ ___Î /_ ^_1 1  ̂ __te fué conducido á la prevención, desde donde 
pasó á los pocos momentos á la Casa de Soco 
rro, para ser curado de unas heridas leves que 
le fueron causadas en la lucha que sostuvo.

Los guardias agredidos, Manuel Alvarei 
Toscano, Vicente Navarro y  Antonio Coronel 
también fueron trasladados á dicho estableci 
miento en brazos de sus compañeros.

En la Casa de Socorro pudo apreciarse le, 
gravedad de los heridos, especialmente de do: 
de ellos.

ran
teg
me<

Al agente Antonio Coronel Pulido le fueroi 
apreciadas dos heridas: una inciso-punzante 
de cuatro centímetros de extensión, situada ei 
el cuarto espacio intercostal izquierdo, y  1 
otra también inciso-punzante, de cinco centí 
metros de extensión, penetrante en la cabida 
abdominal, situada en el hipocondrio izquiepdc 
con salida del epiplon, cuyo pronóstico es da 
gravedad.

A  Manuel Alvarez Toscano, una herida in 
isa, de seis centímetros de extensión, que 1 

interesaba la piel y  tejidos celul8U’ y  algo de 
m usculp, estando situada en la parte inferió 
y  exterior del muslo izquierdo, que, como la 
anteriores, fué calificada de grave, y  al VI 
cente Navarro se le apreció otra herida incisi 
de cinco centímetros de extensión, interesán 
dolé la piel y  tejido celular y  parte del muscu 
lar, también grave.

Los guardias Antonio Coronel Pulido y  Ma 
Luel Alvarez Toscano pasaron al Hospital Pro­
vincial por la gravedad de sus heridas.

apr
liza
par
ree
agu
cen
hac
ext

El Juzgado ordenó, después de tomar decla| 
ración á los heridos, que el agresor, Gregorii 
González, pasara á la cárce

elá:
los

con í 
metr 
corri 
tema 
tigu( 
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Inventos españoles
Siguiendo el plan que desde el principio nos 

ue se hemos impuesto de entregar al juicio público 
údosé los inventos ó descubrimientos que nos en­

vían, siempre que vengan debidamente ga­
rantizados por sus autores, transcribimos ín­
tegra la carta y  dibujos de los proyectos del 
mecánico bilbaíno D. Benito Torrente.

Como ya hemos advertido varias veces, nos­
otros no discutimos la viabilidad de estos in­
ventos. Es el público único juez de la cuestión, 
ya que de los Gobiernos nada puede esperar­
se. He aquí la carta del mecánico bilbaíno: 

«Señor Director: Acudo al llamamiento que 
hizo usted desde las columnas de su publica- 

: ción, enviando los dibujos de dos inventos 
ueron fruto de constantes desvelos. El imo es 
zante «globo dirigible», que puede navegar en el 
ida ei 6spacio con viento contrario, aun siendo éste 
y  muy fuerte; experiencias realizadas en peque - 

sentí escala me permiten asegurarlo. El otro in- 
bida es una «hélice propulsora para buques
iej-d( vapor», con objeto de darles doble veloei- 

^ dad con la misma fuerza motora y  el mismo 
gasto do carbón.

»También he realizado con este invento prue­
bas en pequeña escala, cuya descripción creo
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»Las experiencias que hice en Bilbao para 
apreciar el valor de mis inventos, las he rea­
lizado en la propia casa que habito, valiéndome 
para apreciar los efectos de la hélice de un 
recipiente de 1,50 metros de longitud lleno de 
agua. Introduje en éste un barquichuelo de 36 
centímetros de longitud por 16 ídem de latitud, 
haciendo diferentes veces el recorrido de un 
extremo al otro del recipiente.

»Hice la suplantación del motor con unos 
elásticos, dotándolos de igual presión en todos 
los recorridos; puse primero una hélice del sis­
tema actual, verificando en seguida el ensayo 
con la hélice de mi invención. Con un cronó­
metro pude apreciar la rapidez de ambos re­
corridos, comprobando plenamente que mi sis­
tema tiene superiores ventajas sobre el an­
tiguo.

»Para poder apreciar en la semi-práctica los 
efectos del «globo dirigible», utilicé una dimi­
nuta barquilla, semejante en la forma á la del 
dibujo, de 60 centímetros de longitud, con sus 
tres hélices accionadas también por una dis­
posición de elásticos.

»La barquilla estaba sujeta por unos hilos 
desde un punto superior de ella al techo de la 
habitación. Obligada por el empuje de las héli­
ces, hice que siguiera diferentes direcciones, 
unap veces de frente, otras hacia la derecha ó 
hacia la izquierda, trazando una completa cir­
cunferencia.

r Tb-T.
y
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»Semejante á esta experiencia efectuó otra 
en París el gran Santos-Dumont en un piso 
bajo, para poder probar el motor que había de 
montar en uno de sus globos.

»Hago esta advertencia por creerla conve­
niente, dado su origen, y  porque da crédito á 
la que yo he realizado.

»Sólo me resta manifestarle que estoy deci-

EL DIVORCIO EN ESPNNNLibro interesante de Doña Carmen de Burgos (Colombine)
C o n tie n e  las o p in io n e s , s o b r e  el d iv o r c io ,  de  los  p o l í t ic o s ,  lite ra to s  y  

p e rso n a s  n o ta b le s  d e  E sp a ñ a .

Precio: DOS PESETAS
A los corresponsales de LOS SUCESOS 50 por 100 de descuento.

Las mejores máquinas de escribir
S e  v e n d e n  e n  l a  c a s a  L. SEELHÜFF, La Remington

\̂í\Vct
L a ú n ica  co n  traba jo  á la  v ista ; la  de m ás fá cil 

m anejo, y  la  más e con óm ica  de p re c io .
E sta m áquina ha tenido en  M adrid un éx ito  e x ­

traord in ario , com o pueden in form ar cuantas o fic i­
nas y  particu lares la  han com p ra d o .

L a  más p er fe cc ion a d a ; tiene cu aren ta  y  tres b o ­
tones y  och en ta  y  seis ca racteres . Se puede e s c r i­
b ir en todos los id iom as y  perm ite a p lica r  un ca rro  
ó cbariot p ara  escr ib ir  sobre un papel de 35 cen tí­
m etros de an ch o.

En osta casa s& hacen toda clase de escritos a máí^iiina y  traducciones de 
idiomas. Se venden accesorios para todos los sistemas. Sehacen reparaciones

• êléfono 373.

CONCURSO NUM. 8

dido (si alguien se presta á favorecerme moral 
y  materialmente) á realizar pruebas en grande 
escala con cualquiera de mis dos inventos, en 
la seguridad de que, íjustáadose estrictamente 
á mis indicaciones, se tendría un éxito en la 
prueba ó pruebas que se verificasen.

»De usté i  atento servidor,
»Benito T orrente».

¿Se rendirá Puerto Arturo?
El éxito de esta sección ha sido tan grande, 

que nuestro propósito es mejorarla, lo mismo 
en la originalidad que en los premios.

Al efecto, tenemos ya un plan para el año 
nuevo.

Pero entre tanto, ¿qué concurso vamos á so­
meter á la cavilación de nuestros cariñosos 
lectores?

En estas dudas estábamos, sin que á nadie 
se le ocurriera una idea salvadora, cuando lle­
ga un amigo y  nos dice:

—¿Por qué no someten ustedes al plebiscito 
de los lectores la suerte que pueda caber á la 
plaza de Port-Arthur, sobre la cual están hoy 
fijas todas las miradas del mundo?

No ha sido necesario más, y  el concurso 
consistirá sencillamente en contestar sí ó no á 
esta pregunta:

¿Se rendirá Puerto Artaro?
La solución de este concurso la darán los 

mismos lectores, puesto que la opinión de la 
mayoría será la que prevalezca, aunque no re­
sulte acertada en su día.

Si están en mayoría los que opinan que la 
plaza se rendirá, entre ellos se sortearán los 
premio«} y  si la mayoría cree que la plaza 
no ha de rendirse, por mucho que los japone­
ses ataquen, entre ellos se hará el sorteo.

Las soluciones se recibirán hasta el día 19 
de Diciembre, no admitiéndose ninguna 
que llegue después. Y  el resultado de la vo ­
tación se publicará en el núm. 43, correspon­
diente al sábado 24 de Diciembre.

Como la publicación del resultado de este 
concurso coincide con la Pascua, y  como ade • 
más serán muchos lo» solucionistas á partici­
par de los premios, en vez de los cuatro de 
costumbre hemos decidido que sean

¡ l O I M - O O I !

DE 25 PESETAS CADA UNO
El cupón correspondiente debe enviarse pe­

gado á una tarjeta postal ó al sobre de una 
carta, pero ésta, si se franquea con un cuarto 
de céntimo, no debe cerrarse, pues en este 
caso queda sin circulación.

Solución al concurso núm 8
de LOS SUCESOS

¿Se rendirá Puerto Arturo? .............

Nombre del l e c to r ........................................

D om icilio ............................

Provincia de

Romero, impresor, Libertad, 81.Ayuntamiento de Madrid
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Desaparece con ORAN TIN A-M O BAN T . Los médicos la recetan porque no ataca al oora- 
zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Una doflf, 0,26.—Caja con diez doaia, 2 pesetaa.—FARMACIASDirección s:eneral: Marqués de ürquijo, 23. Madrid

BI Escudo de Barcelona. . . .  B A Z A R  DZ B O R A S  H Z O H A S
T m P O R A M  BE INVIERNO

Se acaba de recibir en ropas hechas para caballeros 
y nlfios cuanto pueda desearse en precios y clases, 
tan elegantes como económicos.

vis* 
ciencia de

No usar anteojos de cristal artificial porque queman y  debilitan la
________ ______ ^  ^  tai está probado por la cienci

todos los países.
__  Véanse los anteo/os de roce

1 J9recisidn,!únioosque laconser-
gemelos r “  ?  aprobado, por

los más afamados doctores y  ocu*

iroca de! [ precisioni

»

______ a v e
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satís- 
fáctorio su resoltado devoelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratís; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Oren auriido en gemelos para 
teatro, campo y  m a^a; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
treteros, monederos, naviy^» 
tijeras, cubiertos, revólvers.

OUUQOC

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

perfumería, cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada Ubre

0¥l£DOt ntrnadmionm, te. —  QtdJttta 4-9 j  31

P astillas B O l T A I i D
Cloro-boro-sódicas con cocaína.

De eficacia comprobada por los señores Médicos para com­
batir las enfermedades de la boca y  de la garganta. Tos, ron­
quera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceraciones, seque­
dad, granulaciones, afonía producida por causas periféricas, 
fetidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD, premiadas en 
varias Exjposiciones científicas, tienen el privilegio de que sus 
fórmulas fueron Jas primefas que se conocieron en su clase en 
España y  en el extranjero.

ACANTHEA VIRlLIS BONALD
Poliglicerofosfatada BONALD.-Medicamento Antineuras­

ténico y  antidiabético. Tonifica y  nutre los sistemas óseo, 
muscular y  nervioso y  lleva ála sangre elementos para enri­
quecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del vino de 
Aoantbiea, 5 pesetas.

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD
DE

(Thiocol cinamo-vanádiio ioBÍo-glicérico)
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco neumónicos, larin- 

go-faríngeos, infecciones gripales, palúdicas, etc. etc.
Precio del frasco, 5 pesetas.

De venta en todas las farmacias y  en la del autor, Núñez de 
Arce (antes Gorgnera), 17, Madrid. En Barcelona, Gignás, 5.

ACAD EM IA

DI

Lengnas Yivas
Método rápido pere  

eprender

Prancés, laaléa. 
A la m iB ,  Itallaao.

Clases en la Aoa- 
demia y  á domi- 
o íi io .

Leooiones espe­
ciales para señori- 
iaSf por profesora 
competente.Barquillo, 22,

Es la motocicleta más perfeccionada y la única 
que no tiene trepidación.
B I018L B T A S desde 2 5 0  pesetas.

A9BB SO R IO S.—'Sstálogoa gretle

JULIAN LOZANO.—Alcalá, 89.—Madrid.Un donativo de 50,000 francos en favor del HIPNOTISMO
El sabio doctor La Motte - Sage ha hecho un donativo de 50.000 francos para ayudar á la pu­

blicación y  distribución gratuita de una obra importantísima sobre el magnetismo personal y  la 
influencia hipnótica.

Con este libro, que es absolutamente gratuito, cualquiera puede convertirse en maestro de 
esta maravillosa ciencia é imponerse de los misterios y  secretos de este soberano poder. 

Escribid en español una carta ó una tarjeta postal con la siguiente dirección, y  se os enviará 
'atis im folleto que contiene la síntesis de la grandiosa ciencia: The New-York Institute of 
oiènce Dept, B. A. 22. Roohesler N. Y. (Estado« Unidos df América!.io

Fara los que tosen

:z ix ù ò

E L  U N ICO

Cinturón Eléctrico
aceptado en París como remedio eficaz pa­
ra recuperar la salud perdida, es el del Doc­
tor Sanden.—Pedir folleto explicativo.— 
1.^. R iifi d e  ia P a ix  París.

n

Relojes
E X T R A -PLA N O S 

DE PRECISIÓN
Xio más plano 

4HS se conoce.
Marcha irreprochable. 
PresioniiMnpdenda.

23, Fuinurnl, 23
]ja Hora.—Q. Offa.

 ̂Se pagan las foto- 
gfrafias sobre asuntos 
de palpitante aotua- 
Udad.

Pídanse precies á 
la Administración de 
este periódico.

Método flamonco para guitarra
(música y cifra) por Rafael Marín. Obra completa y  po  ̂
cuadernos. Pídanse circulares detalle Administración, Mora­
lin, 7, ó Sociedad Autores Españoles, Arenal, 20.

<h d b  CAMISERÍA

P R íN c ip e .n .
MADRID.'

'  al Teatro de la Cortiedia.)
CORBATAS ESPECIALES PARA CUELLO VUELTq

Q U E  L A S  L IQ U ID A C IO N E S  Y  S A L D O S
vende la gran fábrica de camas. Segó- ATílPUd IH Y frente á la calle de Ca­
ví^ 29, en sus inmensos almacenes, H I U U l l R ,  O» »U I netas.

Cfamas de latón, de hierro y  madera, colchones, camas-colchón de todos los sistemas y  muebles de to­
das clases, construcción de toda clase de oamas y  muebles á capricho del comprador. Exportación á pro­
vincias. Contratas para el ejército, hospitales y  colegios. Nadie debe comprar sin visitar esta casa, 
en la seguridad de que encon- ItA A lín  Q l í l  u  FRENTE A LA CALLE DE
trará una gran economía. A lU bllu ji Or lU  J CARRETASAyuntamiento de Madrid




